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          Capítulo 1


        


        Evan


      


    

    

      No era ella, pero se parecía lo suficiente como para apaciguar su ardiente deseo. Se hacía llamar Donna, o tal vez era Karen. Tanto daba. Sus labios le succionaban la polla con fuerza y eso era todo lo que importaba.


      El cabello rubio rojizo de la chica encajaba con el de ella y esta vez había encontrado a una cuyo pelo además tenía la misma longitud. Caía por su espalda de un modo similar al de un semental salvaje y unos rizos sueltos enmarcaban su rostro redondeado.


      No era Amanda, pero no estaba mal. Sus labios carnosos brillaban y le gustaba la forma en que ella se arrodillaba en la alfombra de su despacho mientras se la metía en la boca.


      Cerró los ojos y una imagen de la dulce y sensual Amanda apareció en su mente insaciable.


      Hoy hacía seis años que se había ido a Oregon. Habían sido solo amigos porque a él le habían faltado cojones para que la cosa fuera a más. No la culpaba por haberse ido. Él había sido un completo desastre en el tema «chicas». Ella incluso le había dicho que le gustaba, pero él le había restado importancia como un imbécil inmaduro. Cuando llegó el momento de que se fuera, ella le dio un dulce beso en la mejilla y le dijo que le escribiría.


      Aquel beso inocente debería haberle vuelto loco, pero en lugar de eso sintió un gran vacío. Se despidió de él y se desvaneció. Mantuvieron el contacto durante un par de años, pero a él se le amontonaron los e-mails sin responder y tardó poco en perderla. Probablemente encontró nuevos amigos. Y a otro hombre.


      Cuando se fue, él se volcó en su trabajo. Era todo lo que tenía. Trabajaba día tras día con su padre y sus hermanos para conseguir que su empresa fuera todo un éxito. Crearon Ashton Motor & Turbine tan bien que hoy en día formaba parte de la lista de las quinientas empresas con mayores ingresos del país de la revista Fortune. Pasó de arreglar con su padre los coches del barrio en su propio garaje a dirigir una gran empresa y a firmar contratos multimillonarios con gigantes del transporte.


      Estaba orgulloso de sus logros, pero seguía sin tener a Amanda.


      La tal Donna debió de sentir su inquietud, porque se detuvo con el ceño fruncido. Se puso de pie, levantando los hombros; sus ojos traslucían incertidumbre.


      Se le enfrió la polla. Llevó los dedos a la nuca de la chica, la apretó contra él y volvió a cerrar los ojos.


      ―Me voy a correr ―susurró.


      Ella continuó moviéndose, acariciándole la polla dura con su boca habilidosa.


      Había chicas en todas partes esperando ofrecerle un rayo de sol cada día. Había tenido coños hasta hacerle sentir náuseas, pero no podía parar.


      Tenían que tener exactamente su color de pelo. Rubio con un ligero tono rojizo. La cara no le importaba; de todos modos, nunca sería ella.


      Hacía mucho tiempo que ocurría así. Las conocía y se gastaba algo de pasta. Ellas siempre aceptaban. ¿Quién le decía que no a un multimillonario? El dinero las motivaba. Una chica como la que se la estaba chupando tenía una cara con la que podía ligarse a cualquier chico que quisiera. No estaba mal, pero no tenía sentido mentir. Él las utilizaba y ellas hacían lo mismo: era un intercambio a partes iguales. Las mujeres sólo lo querían por su polla multimillonaria. Ninguna de ellas lo había llegado a conocer nunca. Había algo que codiciaban y estaban dispuestas a bajarse las bragas para conseguirlo, como si el dinero le saliera de su polla mágica cuando se corría.


      Ellas ansiaban un pene multimillonario y él necesitaba desahogarse y aquella era la única forma en que podía aliviar su ardiente deseo por Amanda. Tenía que tomarlas, a todas y cada una de ellas. Se obligaba a sí mismo a pedirles una cita y también intentaba que le gustaran. El plan no salía nunca como él había planeado, pero de todas formas se aprovechaba de su ansiosa docilidad.


      Tras la marcha de Amanda había esperado que recobrara el juicio y volviera. ¿Qué coño hacía una chica de Willowdale en Portland? No tenía ni idea de lo que era mejor para sí misma. Tenía que mover ese culo de Louisiana de vuelta al sur para que él pudiera introducir su miembro entre sus suaves pliegues, algo que debería haber hecho antes de que se fuera.


      La idea de tirarse a Amanda lo llevó al límite y derramó su semilla en el interior de la aplicada boca.


      Aquella mujer lamía su semen mejor que la última, lo cual agradecía. Lo necesitaba para volver a concentrarse en el trabajo. Se fijó en sus cejas arqueadas.


      ―Gracias, Donna.


      Como si estuviera planeado, alguien llamó a la puerta en aquel preciso instante.


      ―¡Un minuto! ―gritó.


      Se retiró de su boca, recogió la ropa de ella y se la puso en la tripa. Ella cogió sus prendas y metió sus largas piernas en una falda gris. Se detuvo con los labios curvados hacia abajo.


      ―Me llamo Karen.


      Mierda. Ojalá pudiera poner a las chicas etiquetas con sus nombres. Se le daba bien recordarlos a menos que se las estuviera follando. En ese momento sólo un nombre le venía a la mente: Amanda.


      Pearl Valencia no esperó a que le dieran permiso para entrar. Ella misma se lo concedió y con una mirada de desdén recorrió sin prisa la oficina hasta encontrarse frente a él. Era una chica voluptuosa con piel aceitunada y cabello negro azabache que siempre llevaba recogido en un moño apretado para complementar sus trajes de falda. Evan y ella se habían conocido en la universidad, se habían hecho amigos y mantuvieron el contacto a lo largo de los años.


      Sin embargo, su relación era estrictamente profesional. Ella se había casado tres veranos atrás y de todas formas a él sólo le habría interesado si tuviera el pelo rubio rojizo. Además, Pearl era mucho más valiosa como activo de la empresa que como un polvo rápido. Cuando oyó rumores de que iba a dejar su puesto en Sutton and Meyers le ofreció un sueldo de seis cifras que no pudo rechazar.


      Sus tirabuzones caían sobre sus hombros y llevaba puesta ropa de deporte en vez de un traje. Levantó la cabeza.


      ―Tenemos un problema.


      Un hormigueo le recorrió el cuello. Pearl y él eran buenos amigos, pero no tan cercanos. Se subió la bragueta y se abrochó el cinturón de cuero liso.


      ―Joder, Pearl, ¿no sabes llamar?


      Ésta levantó una ceja.


      ―He llamado, y tampoco es nada que no haya visto antes. Tenemos que hablar, y no querrás que ella esté aquí ―le aconsejó, señalando la puerta con el pulgar―. Es importante.


      Sintió una punzada de remordimiento en el estómago. No era su intención echar a la pobre chica, pero era raro ver a su ayudante tan alterada. Algo no iba bien. Ideó una solución.


      ―Pearl, ¿puedes hacer que… esto… Karen reciba un paquete para pasar un día completo en el balneario Bella Marie?


      Pearl se giró hacia la mujer, que estaba poniéndose un par de zapatos de tacón de aguja rojos.


      ―Ay, perdóname. ¿Dónde están mis modales? ―Se dio una palmadita en el pecho y le lanzó una rápida sonrisa―. ¿Mañana a las tres?


      La mujer de cabello rubio rojizo asintió al tiempo que abría los ojos de par en par; la cara se le puso del color del pelo.


      ¿Por qué había entrado Pearl de manera tan repentina? Plegó la corbata, le hizo el nudo y se la apretó alrededor del cuello.


      Articuló un «lo siento» con los labios y centró la atención en Pearl. La chica cogió su bolso y salió del despacho.


      El teléfono vibró, pero no reconoció el número. Pearl cruzó los brazos por encima del pecho y entrecerró los ojos, observándolo. Su mente se colapsó. Fuera quien fuera, tendría que esperar. Lanzó el teléfono a la silla.


      ―Soy todo tuyo. Dispara ―dijo, sentándose en el escritorio.


      Sonó el teléfono fijo.


      ¿Por qué coño había tanto ajetreo? Levantó la voz y habló por encima del molesto sonido del teléfono.


      ―Cuéntame qué pasa.


      Pearl dio un profundo suspiro antes de soltarlo.


      ―Llevo intentando contactar contigo desde ayer por la noche. Hay un tío que trabaja para el Ministerio de Trabajo. Han abierto una investigación oficial a Ashton por prácticas laborales desleales.


      Se le aceleró el pulso. ¿De qué cojones estaba hablando? El año anterior habían ganado el premio Harrington por tener la mejor cultura empresarial. Todo el país los consideraba una referencia por su trato honrado con los empleados.


      ―¿Qué? ¿Quién coño se ha inventado eso?


      Pearl dejó de apretar los labios y sacudió la cabeza. Se aproximó a grandes pasos a la ventana, se dio la vuelta y volvió a centrarse en él.


      ―Eso no es todo ―añadió, hablando más rápido―. Esta mañana la Agencia de Protección Medioambiental ha presentado unos documentos que anuncian su investigación sobre los vertidos ilegales. Alguien ha presentado quejas, pero no me quieren decir quién.


      El corazón le latía con fuerza. Alguien la había tomado con ellos. Fuera quien fuera el que estaba intentando hundir la empresa, estaba atacando a dos bandas. Probablemente se trataba del intento de algún imbécil de poner sus codiciosas manos en la pasta.


      El teléfono volvió a sonar. Joder. Se llevó las manos a las sienes, cubriéndose parcialmente las orejas mientras intentaba concentrarse en el siguiente paso. Sólo conseguía pensar en su padre.


      ―Mi padre me va a matar.


    


  




  

    

      

        
        


        

          Capítulo 2


        


        Evan


      


    

    

      El hermano de Evan, Isaac, irrumpió en el despacho, haciendo vibrar los cristales de ambos lados de la puerta. Con más de metro noventa de altura y cien kilos de peso, era tan fuerte y musculoso como Evan. Cuando Pearl se llevó la mano al pecho y contuvo la respiración, Isaac se dio por aludido y se disculpó por su hercúlea entrada. Volvió su atención a Evan.


      ―¿Te has enterado?


      Se le encogió el pecho. La noticia estaba volando. ¿Se lo habría dicho Isaac a su padre ya? ¿Quién más lo sabía?


      ―Por favor, dime que al menos tienes algo bueno que decir.


      Isaac retrocedió y posó su mirada descentrada en la pared. Resopló.


      ―Esto va a arruinar mi trato con Stockton Transit. Por completo. Me ha llevado un año conseguirlo y ahora vamos a perder millones.


      El torso de Evan se contrajo mientras luchaba por reprimir las náuseas que sentía en el estómago. Necesitaba mostrar control, a pesar de lo absurdo de la situación. Isaac lo admiraba. Si Evan perdía la calma, su hermano seguramente haría lo mismo. Dio un profundo suspiro.


      ―No podemos perderlo si aún no lo tenemos.


      Isaac lo miraba boquiabierto, apesadumbrado.


      ―No podemos permitirnos no cerrar este acuerdo.


      Un ligero dolor se expandió por su pecho. Su hermano tenía toda la razón del mundo. En aquel momento la empresa se encontraba en un callejón sin salida y perder un negocio como ese podría ser devastador.


      ―Conseguiremos cerrarlo. Aquí no se acaba todo. No van a encontrar nada en las investigaciones y pronto todo volverá a la normalidad.


      Pearl se plantó con los pies separados.


      ―Estoy intentando enterarme de a quién puedo conseguir en estas agencias que nos ayude a acelerar los pleitos, pero todo tiene un proceso ―afirmó en voz baja, con tono firme―. Voy a ver si descubro quién ha dado el soplo y por qué querrían mentir. ¿Qué se puede ganar de que toda la gente de la empresa pierda el trabajo?


      Isaac se inclinó hacia ella, metiendo el pecho.


      ―¿Crees que ha sido uno de los nuestros?


      Evan descartó la idea.


      ―No queremos una caza de brujas. Los dirigentes de la empresa tienen que permanecer unidos y mantener a los trabajadores controlados. No quiero ver a ningún empleado disgustado metiendo cizaña porque tú les hayas acusado de denunciarnos.


      Pearl inhaló por la nariz y exhaló por la boca.


      ―Va a ser un caos hasta que pueda adelantarme a los hechos. Necesito que los dos os ocupéis de las ruedas de prensa para acallar los rumores antes de que estas investigaciones nos saquen del negocio.


      Evan dejó escapar un suspiro de exasperación. Le encantaban los trabajos manuales, crear productos, arreglar cosas. Hablar con un público que ya estaba ansioso por lo delicado de la situación no le iba mucho. Intentó escurrir el bulto.


      ―Yo no puedo tratar con la prensa en este momento.


      Los ojos de Isaac se posaron en el techo y apretó los labios.


      ―Lo haré yo. No me dan miedo los medios y la gente tiene derecho a saber que no estamos vertiendo residuos en el océano.


      A Evan se le encogió el estómago. Isaac era el escandaloso de la familia; su lengua solía meterle en un montón de problemas la mitad de las veces. ¿Podía fiarse de que no diría nada que la compañía llegara a lamentar?


      Su cuerpo se sacudió cuando el teléfono volvió a sonar. Se le tensaron los músculos. ¿Durante cuánto tiempo podría evitar las llamadas? Decidió responder y deshacer el entuerto.


      ―Evan Ashton.


      ―Me sorprende que sigas en el país ―dijo una voz conocida―. Soy Jim Maxwell.


      Ignoró el primer comentario y le saludó.


      ―Jim, ¿cómo estás?


      El ingeniero jefe respiraba ruidosamente al teléfono.


      ―¿Qué coño está pasando ahí?


      Evan respondió, sabiendo adónde se dirigía la conversación.


      ―No tengo una respuesta que darte, pero Ashton es uno de los servicios de fabricación de motores más ecológicos del mundo. Están contando mentiras y alguien lo va a pagar caro cuando todo esto acabe.


      Hubo una pausa al otro lado de la línea antes de que Maxwell hablara.


      ―No puedo permitirme que mi compañía se vea involucrada en semejante lío ―siseó―. Llevamos mucho tiempo siendo socios de Ashton, pero es que sencillamente es mala publicidad. Millpin Air & Freight está parando los pedidos hasta que las investigaciones terminen.


      Apretó los dientes. Todo se iba a ir al traste. Toda la empresa en la que él y su familia habían trabajado. Evan tragó el nudo que se le formó en la garganta.


      ―Lo entiendo, Jim.


      La habitación daba vueltas. Cogió aire y se giró hacia Isaac.


      ―¿Cómo no lo vimos venir?


      Los labios de Isaac formaron una fina línea. Frunció el entrecejo.


      ―¿Por qué no lo vio venir Nelson?


      Nelson era el abogado de la empresa, pero no era muy avispado. ¿Quién podría haberlo previsto? Todo lo que habían invertido en llevar a la compañía hasta donde estaba se desvanecería en unos minutos. Tenía la esperanza de que Millpin Air & Fright fuera el único cliente que se echara atrás, pero sabía que era una posibilidad remota. Se quedó mirando el teléfono fijo y rogó para que no sonara de nuevo.


      Isaac parecía desalentado cuando miró el móvil que vibraba en su mano. Alzó la vista al techo, como lanzando una rápida plegaria antes de mirar a Evan.


      «Si huimos, vendrán con las horcas».


      Evan le hizo un gesto rápido con la cabeza.


      ―Cógelo.


      Isaac cuadró los hombros y se inclinó hacia adelante. Se llevó el teléfono a la oreja y escuchó, pero no dijo nada. Cerró los ojos y juntó las cejas; después se aclaró la garganta y levantó la cabeza.


      ―Hola, Greg, ¿estáis listos para hoy? ―Su voz era calmada y baja. Se frotó un lado de la cabeza―. Sí, Greg, lo comprendo. Entiendo en qué situación os encontráis. ―Se detuvo de nuevo y plasmó una sonrisa en su cara―. Nos deberéis una cena cuando todo esto haya terminado. Te llamo la semana que viene ―le aseguró, y colgó el teléfono.


      Evan no esperó a que le diera una explicación. Estaba claro: habían perdido otro cliente.


      Isaac lanzó el teléfono contra la pared como si fuera una pelota de béisbol. El aparato se hizo añicos.


      ―Stockton se ha echado atrás.


      A Evan se le formó un nudo en el estómago. ¿Cómo iban a permitirse pagar a empleados a jornada completa si no tenían ingresos?


      Pearl volvió a toda prisa al despacho, aún con su ropa de deporte. Se quedó mirando el teléfono despedazado, que brillaba en el suelo por el reflejo de la luz del sol en los minúsculos trozos.


      ―No sé si quiero saber lo que ha pasado.


      Isaac pasó a su lado hecho una furia sin pronunciar palabra.


      Pearl se apartó de un salto de su camino y se cruzó de brazos. Evan se centró en ella.


      ―Stockson se ha echado atrás y Millpin ha cancelado todos los pedidos. Estamos perdiendo millones mientras tú y yo estamos aquí de brazos cruzados.


      Pearl resopló.


      ―Todo el mundo sabe el tipo de compañía que dirigimos. Es evidente que se demostrará que Ashton es inocente, pero necesitamos mantener la calma y averiguar cómo resolver esto.


      Pearl era un buen miembro del equipo. Mantenía la cabeza fría y a veces era la única voz sensata.


      Evan se aflojó la corbata, que le apretaba el cuello.


      ―Tienes razón. No podemos perder la calma. Tenemos que tener vigilado a Isaac y asegurarnos de que esto no lo lleva al límite.


      ―Sí, señor. Estoy trabajando en algunas cosas para descubrir cómo cambiar el curso de la situación. Me tienen que volver a llamar y después podremos hacer que todo vuelva a la normalidad.


      Justo cuando Pearl estaba a punto de irse un hombre alto con gafas irrumpió en el despacho. Entrecerró sus ojos marrones y miró fijamente a Evan. Le señaló con un dedo y lo observó con desprecio.


      ―Me prometiste y me juraste que esta empresa era ecológica.


      Evan resistió las ganas de fruncir el entrecejo. El hombre no comprendía la cantidad de trabajo que llevaba mantener el estatus de ser una empresa completamente ecológica.


      ―Lo es. Estamos haciendo todo de acuerdo con el procedimiento e incluso hemos ido más allá para asegurarnos de que se siguen los Procedimientos Operativos Estándar.


      El hombre cruzó los brazos sobre el pecho y lo desafió:


      ―Entonces, ¿por qué estamos vertiendo fluidos de motores al océano?


      Evan relajó la mandíbula tensa.


      ―Es que no lo estamos haciendo. Se lo han inventado. Estamos encargándonos de todo para solucionarlo.


      El empleado levantó las cejas y agitó la mano al tiempo que negaba con la cabeza.


      ―No voy a volver a hacerlo. La última compañía para la que trabajé también intentó verter residuos tóxicos y se valieron de mi trabajo para encubrirlo. ¿Cuándo os vais a enterar los peces gordos de que los empleados no somos unos simples peones?


      Evan sintió la adrenalina en las venas. No había vertido ningún residuo en el agua y además trataba a sus trabajadores mejor que la mayoría de las empresas. La descarada acusación de aquel hombre le hizo tambalearse.


      ―Es extraño que alguien del departamento de I+D sea el primero en llegar a esa conclusión.


      El hombre dejó escapar una carcajada. Le lanzó una mirada fría y levantó la barbilla.


      ―Yo mismo he investigado el asunto. Por eso me largo.


      A Evan se le aceleró el pulso. Las acusaciones se estaban saliendo de madre.


      ―No puedes largarte ante la primera señal de problemas. ¿Dónde está tu lealtad?


      El hombre se puso firme y cuadró los hombros.


      ―No nos vamos a ir, pero no vamos a seguir trabajando hasta que esto se solucione. El sindicato se pondrá en contacto contigo. ―Se quitó la bata blanca del laboratorio, la dobló y la dejó caer al suelo.


    


  




  

    

      

        
        


        

          Capítulo 3


        


        Evan


      


    

    

      Evan se sentó en su despacho y miró una foto de un grupo de instituto. Era la única que tenía con Amanda. Había pasado tanto tiempo… ¿Se enteraría de todos los ataques de los medios, que se propagaban como el fuego? Una pequeña parte de él lo deseó, sólo para que se acordara de él.


      Aquel día no iba a acabar nunca. Los de mantenimiento habían venido para arreglar el agujero y la marca que Isaac había hecho esa misma mañana. La mezcla que habían usado todavía se estaba secando, dejando una mancha blanca en la pared gris oscuro.


      La chaqueta de su traje estaba colgada en el respaldo de la silla; se aproximó a la enorme ventana de su despacho. Houston estaba en calma y la luna brillaba alta. Se remangó las mangas de la camisa, de un blanco nítido, hasta los hombros. La parte izquierda de la cara le ardía del apabullante número de llamadas. Los precios de las acciones estaban por los suelos y, por primera vez en mucho tiempo, Evan no tenía una solución. La preocupación y el miedo no eran sentimientos que experimentara muy a menudo, pero ese día había sido todo un torbellino. La empresa se estaba desmoronando y él no tenía una solución rápida.


      Isaac parecía exactamente igual de cansado cuando entró al despacho de Evan aquella tarde.


      ―Vale, me he reunido con todos los jefes de departamento hoy y he intentado ver al mayor número de clientes posible. No habrá más que se echen atrás, pero debo un puto millón de favores. Tienes una pinta de mierda.


      Los hombros de Evan se desplomaron cuando se giró a mirar a Isaac. Le sobrevino un sentimiento de desesperación.


      ―Esto no es como cambiar las bombas de agua de un radiador. Eso es fácil. Sé cómo arreglar una turbina cuando el compresor se bloquea, pero todo lo que ha ocurrido hoy se escapa de mi control. Tengo las manos atadas. Contamos con más de mil personas y no tengo intención de decepcionar a ninguna de ellas. Tenemos que arreglar esto.


      ―Te vas a volver loco ―dijo Isaac, derramando café en un lado de la mesa antes de tomarlo―. He hablado con uno de los presentadores de televisión que denunció los vertidos. Dicen que alguien llamó varias veces a la Agencia de Protección del Medioambiente para presentar denuncias. Les enseñaron fotos nuestras supuestamente vertiendo petróleo y otras sustancias químicas tóxicas en un sistema de agua dulce. Ha admitido que las fotos eran un poco raras, pero su jefe le dijo que las pasara de todas formas.


      Evan hizo una mueca. Odiaba a los periodistas que no eran lo suficientemente diligentes en su trabajo.


      ―Menuda negligencia. Debería haber comprobado los hechos.


      Isaac lo miró con los ojos entrecerrados e irritados.


      ―¿Por qué iba a molestarse en comprobar nada si tiene en la mano informes de agencias gubernamentales?


      Evan sintió una opresión en el pecho.


      ―Sólo están alimentando las mentiras para ganar público. ―Golpeó con el puño el escritorio de madera de caoba mientras sentía cómo la rabia le corría por las venas―. Van a acabar con una demanda por difamación.


      Isaac se llevó una mano temblorosa a la cabeza.


      ―Uff, hermano, creo que necesitas calmarte y tomarte un respiro.


      Evan frunció el entrecejo y se pasó los dedos por el pelo.


      ―¿Yo? Eres tú el que me ha hecho un agujero en la pared.


      Isaac se frotó la nuca.


      ―Eso ha sido hace horas. Ahora es momento de buscar una solución. ―Hizo una pausa―. O tal vez deberías tomarte un descanso.


      Evan soltó una carcajada.


      ―¿Descansar en un momento así? No puedo irme. Parecerá que estoy abandonando la empresa.


      Se le aceleró el pulso. Lo gracioso era que abandonar la empresa era exactamente lo que quería hacer en aquel momento. Unos días libres le servirían para despejar la mente y para ver las cosas con otra perspectiva.


      ―¿Crees que te apañarás para trabajar con Pearl?


      ―Trabajaría con Pearl día y noche ―murmuró, metiendo el pulgar en la trabilla del pantalón. Le lanzó una mirada a Evan, se aclaró la garganta y enderezó la espalda―. Mantendré el control sobre todo esto y me encargaré de la prensa hasta que terminen las investigaciones. ¿Por qué no coges el jet y te vas a las Fiji?


      ―Está bien ―dijo. Hizo una pausa y rogó que hubiera una interrupción para posponer su respuesta. ¿Por qué se estaba comportando su hermano de un modo tan extraño con respecto a Pearl? Apartó la pregunta de su mente. Tenía cosas mucho más importantes que resolver―. ¿De verdad quieres que deje mi empresa en un momento así? Es como si n capitán abandonara su barco.


      ―Pearl y yo nos ocuparemos de todo. Si algún accionista exige hablar contigo, simplemente busca una habitación tranquila y haremos una videoconferencia. Les diremos que has tenido una emergencia familiar en Willowdale y que necesitabas algo de tiempo para reorganizarte. No es una mentira si tú te lo crees.


      Las comisuras de los labios de Evan fingieron una sonrisa. Willowdale era una buena opción pero, ¿largarse en mitad del caos?


      ―Haz caso a tu hermano. ―La voz de George Ashton bramó en el despacho desde la puerta―. He dado por hecho que estaríais todos aquí.


      ―Buenas noches, señor. ―Evan se enderezó y extendió la mano para saludar a su padre. Era inevitable que se presentara en algún momento del día.


      El sudor comenzó a brillar en la frente de Evan mientras observaba una versión envejecida de sí mismo.


      Su padre llevaba el pelo cano engominado hacia atrás y siempre vestía un traje italiano, fuera la hora que fuera.


      Intentó deshacerse del nudo que tenía en la garganta. Odiaba decepcionar a su padre. Los labios de éste formaban una fina línea.


      ―Tienes que alejarte de esto durante un tiempo. Yo me quedaré aquí y seré la imagen de la empresa mientras tú descubres qué hacer.


      ―No ha sido culpa mía, papá ―le dijo Evan al hombre que le superaba en altura por cinco centímetros.


      El anciano cuadró los hombros y se colocó con los pies separados. Miró a Evan de cerca.


      ―Como jefe de esta empresa, lo que ocurra siempre será tu culpa.
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      Evan giró el volante en la serpenteante Rembrandt Road. El aroma de su infancia sustituyó el hedor tóxico de la ciudad. Su cuerpo se impregnó de su hogar y de las flores frescas a medida que su Bugatti avanzaba. La sinuosa carretera era la única forma de llegar a su pueblo natal. Los enormes sauces llorones se mecían con la brisa y permitían atisbar rayos de sol. La ansiedad de Evan se disipó a medida que conducía por las calles. Había habido algunos cambios debidos al crecimiento de la pequeña ciudad: el límite de velocidad era de 40 kilómetros por hora, una enorme diferencia respecto a los 15 kilómetros de su anterior visita. Rió al saludar con la mano a las caras conocidas y siguió avanzando hacia su antigua casa familiar.


      La gran mansión seguía igual, rodeada por un terreno enorme a quince minutos del centro de Willowdale. La gran casa de color blanco tenía toques marrón oscuro que hacían juego con los numerosos árboles. Le llegó una brisa que le hizo sonreír ante semejante calma. Isaac tenía razón, necesitaba aquello.


      Metió el coche en el garaje y llevó las maletas a la casa. Si se hubiera tratado de cualquier otra familia habría esperado encontrarse telarañas por todas partes y la necesidad de pasar una escoba y una fregona. Sin embargo su madre se aseguraba de que alguien fuera una vez a la semana para mantener la casa de los Ashton en orden. Lo dejaban todo reluciente y se encargaban de que la despensa estuviera llena. La voz de su madre resonó en su cabeza:


      ―Os lleve por donde os lleve la vida, chicos, siempre podréis volver a casa.


      Willowdale siempre sería su hogar, sin importar el dinero que tuvieran, aunque Evan no tenía intención de quedarse sin su fortuna a corto plazo. Los recuerdos del día anterior lo devoraban mientras colgaba su ropa en el enorme vestidor. Un diseñador de interiores había modernizado las habitaciones más de una vez a lo largo de los años, pero con el paso del tiempo les había parecido un sinsentido, ya que ninguno de ellos iba nunca a Willowdale. La casa permanecía vacía y él siempre iba solo. No le resultó extraño ir aburriéndose cada vez más a medida que el reloj daba las horas. Caminó de un lado a otro de la cocina durante un minuto antes de intentar encontrar algo que ver en la televisión. Con la mirada perdida, intentó recordar cómo era la vida nocturna de Willowdale. Alguien llamó a la puerta.


      El joven que esperaba en su porche con bolsas llenas de provisiones aparentaba dieciséis años.


      Evan lo miró fijamente, atónito.


      ―¿Puedo ayudarte?


      El adolescente con la cara llena de espinillas le tendió las bolsas.


      ―Sí, por favor. Pesan mucho.


      ―Está bien ―murmuró Evan abriendo más la puerta para que el joven entrara―. ¿Qué es todo esto?


      ―La señora Ashton ha hecho un pedido en la tienda y dijo que entregáramos esto inmediatamente. ―Los ojos del adolescente destellaron―. Y me ha dado una buena propina.


      Los reconfortantes susurros de la voz de su madre resonaron de nuevo en su cabeza. De repente deseó que estuviera allí con él; al menos tendría a alguien agradable que le hiciera compañía. Evan firmó el recibo y mientras el chico bajaba del porche se le ocurrió pedirle información.


      ―Oye, ¿qué hay en la ciudad para alguien como yo?


      El chico cambió de postura.


      ―Podrías ir a Buck’s. Es un bar y es el único sitio que está abierto después de las nueve.


      ―Gracias. ―Evan inclinó la cabeza.


      Llamó a su madre para darle las gracias por la comida y para oír su voz antes de darse una ducha e ir al pueblo.


      Buck’s era un antro en comparación con los clubes nocturnos de la ciudad, pero estaba bien para estar en un pueblo. Había una cabina de DJ en un rincón de la gran pista de baile y mesas de madera, sillas y una barra. Escogió un taburete lo más alejado posible de la gente para poder recostarse y observar.


      La voluptuosa camarera era atractiva; el cabello rizado de color rubio rojizo le caía hasta los omóplatos.


      Mmm… Estaba buena. Un revolcón en el granero podría suavizar las cosas. Además, le vendría bien la compañía de una mujer. No era la que quería en realidad, pero en aquel momento le servía cualquiera.


      Se giró.


      A Evan se le paró el corazón.


      Amanda.


      Llevaba el pelo un poco distinto, pero la dulce curvatura de su cara y sus grandes ojos color avellana eran los mismos.


      Se le aceleró el pulso. Era ella.


      Llevaba una corta camiseta de encaje sin mangas que dejaba entrever su piel y el escote. Los vaqueros cortados mostraban su delicioso culo.


      Sintió una punzada de celos. Tenía que decirle que se tapara, pero su polla se retorcía en sus vaqueros, mandando callar a su cabeza.


      Amanda se humedeció los carnosos labios y se acercó hacia él con sus botas de vaquero.


      ―Buenas noches, bombón. ¿Qué quieres que te ponga esta noche? ―Su gangueo sureño resonó en el aire.


      Una repentina ola de calor le recorrió la ingle. Era mucho más country de lo que recordaba, pero seguía siendo Amanda en todos los sentidos.


      Cuando miró sus grandes ojos color avellana, volvieron a ser dos adolescentes. Parecía que sus dulces curvas pudieran negociar el final de cualquier guerra.


      ―¿Amanda?


      Ésta se quedó paralizada, boquiabierta.


      Una voz fuerte saltó desde el otro extremo de la barra:


      ―Eh, tú. Aquí no hay ninguna Amanda; ésa es Roxy.


      El pecho de Amanda subía y bajaba al tiempo que sus pupilas se movieron hacia la esquina de la barra. Arqueó las cejas, lanzándole una mirada de advertencia a Evan. Se dio la vuelta.


      ―Sigue a lo tuyo y cállate, Big Joe. Lo que pasa por aquí no tiene nada que ver contigo.


      Evan se apoyó en la barra, esforzándose por no caerse del taburete. «¿Por qué se ha convertido en una réplica de una vaquera?».


      ―Ja ―rió, ahogándose con una inevitable carcajada.


      Big Joe se levantó.


      ―A la señorita le hinchan las pelotas los tipos que se ríen de ella ―dijo acercándose a él.


      Big Joe no era grande, era enorme. Medía unos dos metros y parecía pesar 180 kilos. El mono con manchas de suciedad le llegaba hasta la protuberante barriga. La camiseta blanca no estaba mucho más limpia que los pantalones. Big Joe se balanceaba como un sauce con cada estruendoso paso.


      «Esto no va a acabar bien».
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      Reconoció al hombre que estaba sentado al final de la barra, pero apenas se parecía al chico que era antes. Su mandíbula y su pecho eran más anchos y tenía pequeñas arrugas en las comisuras de los ojos que se le marcaban al sonreír. Era enorme. «Dios mío, un hombre de su tamaño debe de pasarse el día en el gimnasio».

      Amanda no tenía tiempo para esa clase de cosas. Estaba demasiado ocupada trabajando en su propio restaurante como para esculpir un cuerpo perfecto o para irse a un balneario. De todas formas, a la gente de Willowdale le daban igual esas cosas. Se ganaba unas buenas propinas sólo por dejar desabrochados los dos botones de arriba de la camisa.

      ―Relájate, joder ―le gritó a Big Joe.

      ―No era mi intención ser maleducado ni nada por el estilo ―interrumpió Evan con una sonrisa inquieta―. Creía que era alguien conocido. Lo siento si mi risa te ha ofendido, dejaré a Roxy en paz.

      ―Eh, espera un minuto ―gorjeó el compinche de Big Joe, Larry. La cara del hombre bajo y fornido se tensó―. Es uno de los Ashton. Su vieja compra pasteles todos los años en Navidad para enviárselos a todo el mundo. Míralo. Es el hijo de Minnie.

      El corazón de Amanda latía con fuerza. Su familia era famosa en todo el pueblo, pero hacía años que nadie veía a Evan.

      Evan se inclinó hacia delante y levantó las cejas. Sus pupilas se dilataron.

      ―¿Me pones un vaso de whisky, por favor?

      Amanda dio un respiro con dificultad. ¿Para qué coño necesitaba eso? Estaba a punto de patearle el culo uno de los peores alborotadores del pueblo. No tenía sentido, pero cogió una botella de Jack Daniel’s de la pared, llenó un vaso de chupito y lo puso de un golpe en la barra.

      ―¿Y sabes qué más? ―Larry continuó ladrando―. Este tío es el que ha hecho que Willowdale salga en las noticias; está en todos los periódicos por echar productos químicos al agua.

      ―Eh. ―Evan se levantó del taburete, listo para cargar como si fuera un toro. Su pecho ancho y atlético se expandió al tomar aire por la nariz, hinchada por el enfado―. Yo no he hecho eso.

      ―Uhhh, mira, Larry ―se burló Big Joe, dejando escapar una profunda carcajada―. Creo que le has mosqueado. Se lo merece por reírse de Roxy.

      Evan resopló e intentó no poner los ojos en blanco.

      ―No me estaba riendo de Roxy, imbécil.

      Big Joe era conocido por destrozarles el cráneo a los forasteros, así que oír al tío rico llevarle la contraria no ayudó a calmarlo. El coloso cargó contra Evan, gritando como una bestia salvaje enfurecida.

      Evan se había bebido el whisky, pero no parecía ni de lejos tan borracho como Joe. Se apartó de su camino y el cuerpo de Joe, tres veces más grande, golpeó la pared. Hubo un estruendo.

      A Amanda se le salió el corazón del pecho. No le importaba Joe, ¡pero el bar estaba quedando destrozado! Se cubrió los ojos y volvió a destaparlos para poder echar un vistazo.

      Saltaron astillas de madera por todas partes cuando el hombro de Joe destrozó el revestimiento de madera de la barra.

      El calor le recorrió el cuerpo. «¿En qué coño están pensando?». El restaurante era un establecimiento elegante, no un ring de boxeo.

      ―¡Ya basta!

      Joe se enfureció aún más al fallar su objetivo. Se sacudió el polvo de encima y se dio la vuelta para volver a atacar a Evan. Éste cruzó la pista de baile corriendo para esquivar al monstruo. Amanda no lo culpaba por escapar: Evan Ashton era un tío grande, pero Big Joe era aproximadamente el doble de su tamaño. Gordo o no, Big Joe podía sentarse en un tipo como Evan y comérselo de merienda. Por otra parte, Evan parecía diez veces más escurridizo y atlético mientras se escabullía entre las mesas. Los clientes se apartaron de su camino cuando Big Joe volvió a atacar. Evan dio un grito angustiado y se giró para enfrentarse a su adversario.

      ―¡Vamos afuera!

      El gritó de Evan cayó en saco roto. Big Joe rugió al volcar una mesa que estaba en su camino y cruzó la pista de baile dando pisotones. Amanda se frotó las sienes. Joe no tenía ningún respeto ni preocupación por el local ni por sus clientes. Les hizo llegar el mensaje a los espartanos:

      ―¡Largaos de mi puto bar!

      El cuerpo de Joe se balanceaba de adelante a atrás; el sudor le caía de la barbilla sin vello. Se puso derecho, fijó la vista en Evan con la mirada perdida y se cayó de lleno en la pista.

      ―Joder ―maldijo Amanda al tiempo que se recogía los rizos en una coleta para apartárselos de la cara.

      ―Mierda. ―A Evan le entró el pánico mientras se acercaba a toda prisa al gorila. Le dio varios golpes con el pie, pero sólo consiguió balancearlo. Lo observó con desprecio antes de poner dos dedos en el cuello sudoroso de Joe. Miró a Amanda―. Está vivo.

      La ira le corría por las venas. Tenía que encontrar a alguien que pudiera levantar al descomunal hombre y sacarlo de su bar. Su gracia sureña se desvaneció mientras salía hecha una furia del bar. Llamó a dos de los tíos más grandes que había fuera y volvió a entrar para enfrentarse al desastre. Joe bufaba asfixiado mientras permanecía tumbado sobre su espalda.

      ―Ahí lo tenéis, chicos ―les dijo Amanda a los dos hombres corpulentos.

      Cada uno lo tomó por un brazo y tiraron del pesado cuerpo de Joe, arrastrándolo por el suelo.

      ―Al menos aún respira ―le dijo a Evan. Se giró hacia Joe y hacia los dos hombres―. Sacadlo de aquí y decidle a Larry que si vuelven a venir a armar jaleo, llamaré a la policía.

      Los hombres apenas hablaron mientras lo sacaban del bar a rastras. El cuerpo de Amanda se tensó, rechinó los dientes e intentó controlarse para evitar poner una mueca.

      ―Idiotas ―se quejó para sí misma al tiempo que recogía una astilla.

      Evan se cruzó de brazos delante de ella y se aclaró la garganta.

      ―Bueno, ¿quién es Roxy?

      A Amanda se le aceleró el pulso e intentó relajar las manos, contraídas en puños. Dejó caer los brazos a cada lado de su cuerpo y se centró en él.

      ―Apenas te reconozco ―bufó―, pero cuanto más te miro, más ganas tengo de estamparte un cenicero en la cara. ¿Te haces una idea de cuánto tiempo me va a llevar limpiar toda esta mierda?
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      Se negó a hablar con Evan Ashton mientras recorría el bar decidiendo qué rescatar y qué tirar a la basura. Resistió la tentación de insultarlo mientras rebuscaba entre los escombros. Su cuerpo se tensó.


      ―Los imbéciles de los tíos siempre lo destrozan todo ―murmuró a la vez que arrojaba un trozo de madera a la cabeza de Evan.


      Éste se agachó y levantó las manos para protegerse la cara.


      ―Vale, a lo mejor no he sido de mucha ayuda pero venga, Amanda, sabes que puedo pagar los daños.


      Se le hizo un nudo en el estómago. Lo último que necesitaba era a un idiota arrogante despilfarrando dinero. Sus clientes daban por hecho que lo repararía, pero lo primero que preguntarían sería «¿cuánto vas a tardar?». Resopló, aún evitando mirarle a los ojos.


      ―¿Que no has sido de ayuda? ¿Qué te esperabas que pasara viniendo aquí a enfrentarte a un matón? ―Finalmente dejó de hablarle al suelo y levantó la vista para encontrarse con los ojos de Evan, de un azul cristalino―. De todas formas, ¿qué coño haces aquí, Ashton? Y no me refiero al bar. ¿Qué haces en Willowdale?


      Evan hundió los hombros; recogió una silla que había en el suelo para sentarse.


      ―Lo que estaba diciendo ese tío sobre mi empresa… no es verdad, pero no puedo hacer nada hasta que acaben las investigaciones y las vistas. Está causando estragos en el negocio y mi familia me recomendó que me tomara unos días libres.


      Amanda se burló.


      ―¿Así que vuelves a Willowdale para descargar tu frustración en nosotros?


      ―Lo siento, esto es lo último que venía buscando. ―Hizo una pausa―. Bueno, ¿vas a decirme quién es Roxy?


      Se le tensó el cuello. A él no le incumbía. Era un chico rico al que le servían todo lo que deseaba en una bandeja de oro. Intentó no poner los ojos en blanco.


      ―Roxy es la camarera guapa que se gana unas buenas propinas. Big Joe nunca se acuerda de mi nombre cuando se emborracha y, además, es mucho más sencillo responderle cuando me llama Roxy que corregirle todas las noches.


      Evan le recorrió el cuerpo con los ojos y luego volvió a posarlos en su rostro.


      ―¿No crees que Roxy debería llevar ropa un poco más recatada?


      Le subió la temperatura y se le secó la boca. «¿Cómo tiene el valor de venir aquí a decirme qué ropa me tengo que poner?».


      ―Me gusta la ropa de Roxy. Le gusta divertirse y es de Savannah.


      Los ojos de Evan se iluminaron.


      ―Pero te criaste aquí; ¿la gente no se acuerda de ti?


      «¿Por qué está tan concentrado en mi vida?». ¿No tenía otras cosas de las que preocuparse? Se apoyó en la escoba.


      ―No. Conocían a mi padre, pero de mí no se acuerdan. He estado fuera mucho tiempo y de todas formas nunca congenié con nadie.


      ―Ah, es verdad. Éste es el bar de tu padre ―recordó Evan, inspeccionando el local―. ¿Cómo está?


      ―Murió hace cuatro años, por eso volví. Se puso enfermo y necesitaba mi ayuda. Cuando murió, no podía poner un pie en este lugar. Necesitaba cambiarlo. Así que le di un poco de vida y lo llamé Buck’s para recordar su legado.


      Evan cambió de postura y recogió el trozo de madera que Amanda le había lanzado un poco antes.


      ―Una hija devota.


      ―Claro. Tanto que salí huyendo a Portland y lo dejé tirado. ―Ya basta de hablar de su padre. ¿Seguía vivo el padre de Evan?―. ¿Qué tal le va al sargento instructor Ashton?


      ―Mi padre sigue siendo… bueno, mi padre ―admitió Evan―. No ha cambiado mucho, excepto que ahora tiene canas. Supongo que al final he conseguido estresarlo lo suficiente.


      ―Estoy segura de que está orgulloso de ti. ¿Cómo no iba a estarlo? ¿Acaso no eres un supermultimillonario o algo por el estilo? ―se burló Amanda de él.


      ―Algo así. ―Asintió con una brusca sonrisa―. Así que dime un número por debajo de una millonada y pagaré para que te limpien y te amueblen esto. Es culpa mía y me haré cargo de ello.


      Amanda intentó evitar que se le curvara el labio superior.


      ―¿Cualquier cifra?


      ―Sé razonable ―le pidió―. Quiero seguir siendo un supermultimillonario.


      A Amanda se le tensó la nuca. No quería su dinero. Se enderezó.


      ―¿Es así como funcionan las cosas cuando eres rico? ¿Lo jodes todo y después pagas para que lo arreglen? ¿Dónde está el remordimiento? ¿Dónde está el trabajo de verdad para mejorar las cosas?


      Evan se frotó el mentón, echó la cabeza hacia atrás y unió las puntas de los dedos.


      ―Está bien. ¿Qué te parece que pague los materiales y la obra y me ponga a trabajar con los albañiles?


      Claro, perfecto. «No ha tocado una herramienta en una década». Dejó escapar una sonrisa de suficiencia.


      ―Ah, ¿así que ahora te dedicas a la carpintería y a las reformas?


      ―He construido motores desde cero y sigo haciéndolo. No me da miedo mancharme las manos, Amanda. ¿Ya no te acuerdas de todos los coches que arreglábamos mi padre y yo?


      Le vino a la mente el joven Evan probando los motores de todo el pueblo. Siempre tenía las manos y la camisa manchadas de grasa. Cruzó los brazos por encima del pecho.


      ―¿Cómo iba a olvidarlo? Nunca tenías tiempo para hacer mucho más.


      Evan torció un lado de la boca hacia abajo e inclinó la cabeza.


      ―Mi padre me exprimía al máximo.


      Evan Ashton seguía siendo exactamente igual de guapo que cuando era un adolescente que se metía bajo el capó de los coches. Amanda dejó de recoger las pequeñas astillas de la pared y se mordió la mejilla.


      ―El dinero no te ha cambiado mucho. Haré cálculos con los contratistas y con el contable y te diré una cifra en uno o dos días.


      Sus ojos se encontraron con los de ella en una mirada larga mientras los labios de Evan se entreabrían.


      ―Perfecto ―dijo, balanceándose sobre los talones.


      Amanda sintió que una ola de excitación le recorría el cuerpo, mandando señales de deseo a su entrepierna. «¿Qué se sentiría al tener esas manos rodeando mis pechos?». Se frotó la frente, intentando cubrir el rubor de su rostro.


      ―Genial ―coincidió, pasándose una mano por el muslo―. Me gustan los hombres que saben usar las manos.
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      La ética de trabajo de Evan le iba impresionando a medida que pasaban los días reformando el bar. Le sorprendía aún más que hubiera mantenido su palabra y estuviera trabajando con el contratista y los albañiles. Era siempre el primero en llegar y el último que se iba.

      Se excitó al verlo flexionar sus duros músculos. Él la respetaba y mantenía la distancia mientras trabajaba en el bar, aunque ella deseaba que diera algún paso. En eso no había cambiado desde el instituto. ¿Acaso no la deseaba?

      Mientras conducía hacia el bar, se prometió a sí misma no seducirlo. Si a Evan le gustaba, se le notaría. Al menos quería mantenerlo ocupado con la reforma para que tuviera la mente alejada de las investigaciones. Él parecía aceptar de buen grado la distracción. Ya había hecho mucho por ella y Amanda le apreciaba.

      Después de saludarlo a él y a los otros trabajadores, abrió la puerta de la cocina y se quedó paralizada. Sintió una opresión en el pecho. Habían desmontado los mostradores y los electrodomésticos no estaban. Tenían que restaurar la parte abierta al público del restaurante, que estaba dañada, no desarmar la cocina.

      Se puso tensa y dejó caer un paquete de papel de impresora en la barra. ¿Era cosa de Evan? Tenía que darle explicaciones. «No puede venir aquí como si el bar fuera suyo». Se acercó a él hecha una furia mientras Evan estaba al teléfono.

      ―Ashton, ¿dónde está mi cocina?

      Evan levantó las cejas y colgó el teléfono. Levantó las manos en un gesto de rendición.

      ―No deberías estar aquí.

      Se le contrajo el estómago y agarró la esquina de la barra. Lo que decía no tenía sentido. Se subió las mangas.

      ―¿No debería estar en mi propio bar? ¿Me puedes decir qué coño está pasando?

      Evan metió las manos en los bolsillos.

      ―Quería darte una sorpresa, pero van con retraso. ¿No habías dicho que ibas a la ferretería?

      Amanda se quedó sin palabras. ¿Qué? Analizó sus preguntas, con la esperanza de que le diera respuestas.

      ―Me he perdido. ¿Qué sorpresa?

      Evan arqueó una ceja y ladeó la cabeza. Después se llevó el dedo índice a los labios, indicándole que no hablara.

      A Amanda le hervía la sangre. No le gustaban las sorpresas, especialmente si venían de un forastero pez gordo. Le gustaba que las cosas ocurrieran sin imprevistos y le molestaba que no estuviera siendo honrado. «¿Estoy siendo demasiado crítica?». Tomó aire.

      ―Evan Ashton, tienes tres segundos para contarme…

      ―¿Está aquí Amanda Roberts?

      Un hombre de mediana edad con una gorra de béisbol estaba de pie junto a la puerta con una carpeta en la mano.

      Amanda se quedó paralizada.

      ―Algo me dice que no ha venido a tomar algo ―murmuró, acercándose al hombre.

      ―No, señora. Hemos venido a entregarle sus nuevos electrodomésticos.

      Empezaron a sudarle las axilas. ¿Era cosa de él? ¿Qué quería a cambio? Se puso firme y levantó aún más la cabeza. «Le voy a demostrar quién manda aquí».

      ―Devuélvalos. Nos va perfectamente con los que tenemos.

      El hombre dudó; una arruga le cruzaba el entrecejo.

      Evan se acercó y le frotó los brazos. Su tacto le hizo sentir escalofríos por todo el cuerpo y excitación en la entrepierna. Era la primera vez que la tocaba desde que había llegado. Le movió la muñeca hacia la base de la espalda y le habló al oído.

      ―Son tuyos ―arrulló―. Eres buena y te los mereces.

      Su pecho duro, poderoso y ardiente hizo que cada músculo de su cuerpo se tensara. Era una parte de Evan que no había visto antes y le hacía estremecerse. No le haría ningún mal aceptar los electrodomésticos. Intentó controlar la respiración.

      ―Está bien ―susurró. Se aclaró la garganta y volvió su atención al repartidor―. Perfecto. ¿Dónde tengo que firmar?

      Firmó los papeles y se comió con los ojos a Evan mientras transportaban un frigorífico de tamaño industrial, dos enormes cocinas de ocho fuegos y un microondas de acero inoxidable.

      Guió a los hombres para que conectaran la maquinaria y llamó por teléfono a su cocinero para contarle que tenían un equipo completamente nuevo. Cuando terminaron, vio un agujero en la pared que Big Joe había hecho con el hombro. Había atravesado la pared del bar y afectado a la cocina.

      ―Big Joe es demasiado grande para su propio bien.

      Evan salió y volvió con unas herramientas.

      ―No hace falta poner una lámina entera nueva. Podemos taparlo y pintar.

      Amanda cruzó los brazos por debajo de los pechos para evitar que siguieran subiendo y bajando. Estaba perdiendo el control de su respiración y no le gustaba.

      Evan aplicó una masilla para paredes de yeso en una amplia malla cuadrada y la encajó en el agujero y en la superficie de alrededor.

      Los ojos de Amanda recorrieron la longitud de su cuerpo.

      Él se detuvo y sus ojos se posaron en los suyos; después le guiñó un ojo con una sonrisa infantil.

      Un gemido se escapó de los labios de Amanda y rezó para que no lo hubiera oído. Se esforzó al máximo por no colarse por el multimillonario, pero era jodidamente perfecto. Ver al hombre con herramientas en las manos hizo que el estómago le diera un vuelco. Al pasar cada vez más tiempo juntos, su relación era completamente diferente a la que tenían cuando eran más jóvenes. Évan había cambiado. Aún sabía cómo reparar cosas, pero ahora era más dominante. Más poderoso.

      «No me cabe la menor duda de que podría llevarme a su cama y follarme hasta que perdiera la cabeza». Apenas se parecía al chico extraño al que había conocido. Se mantuvo a distancia mientras Evan cortaba con la sierra un cuadrado perfecto del agujero que destrozaba la pared de yeso.

      Amanda tragó saliva con dificultad mientras miraba cómo el hombre robusto y corpulento manipulaba la masilla para sellar el parche. Algo estaba surgiendo entre los dos y no podía negarlo. Se le endurecieron los pezones cuando los músculos de Evan se contrajeron y le vio brillar la piel. «¿Sudaría así al empujar su dura erección en mi interior?».

      Se rió. Unos días antes se consideraba a sí misma Miss Independencia. Ahora lo necesitaba de manera desesperada. «Debería irme y darme una ducha helada». Eran sólo amigos y evidentemente él no quería nada más. ¿No?

      Iba a rodearlo cuando Evan le cogió la mano. Frunció los labios mientras su pulgar acariciaba el interior de la muñeca de Amanda.

      ―¿Por qué no lo intentas tú?

      El corazón de Amanda se aceleró al analizar sus grandes músculos. Sus brazos eran tan fuertes y protectores que cada vez que la tocaba era una catástrofe. «Dentro de poco empezaré a jadear como un animal en celo». Reprimió las ganas de reírse de nuevo. Era ridículo; un hombre grande y musculoso interesado en una chica sencilla como ella. Dudó.

      ―Creo que no. La liaré más que tú y Joe.

      ―Lo dudo mucho. ―La atrajo hacia sí, colocándole la herramienta en la mano, y apretó su cuerpo contra la espalda de ella―. Así ―susurró, poniendo su mano sobre la suya para mostrarle cómo extender la masa de manera uniforme.

      Sus hormonas se pusieron a mil. Se le humedeció la entrepierna mientras él se movía tras ella, flexionando los brazos alrededor de su cuerpo. Se sentía segura. Al acabar, Evan se echó hacia atrás lo suficiente para que ella pudiera girarse y mirarle.

      Él sonrió de lado.

      ―¿Ves? No ha sido nada difícil. ―Su voz retumbó con un suave gruñido―. ¿Recuerdas aquella vez que nos quedamos solos? ¿Cuándo los demás se marcharon corriendo al campo de maíz?

      Su cuerpo vibró ante el ardiente recuerdo de los dos del pasado. Tragó saliva.

      ―Sí. Perdí un zapato ―recordó; las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa.

      ―Y yo perdí la cabeza. Tenía tantas ganas de besarte… pero me daba miedo. Cuando tú también echaste a correr, me desmoroné. He pasado años mortificándome por ello. Me juré que si volvía a verte, te atraería hacia mí… Así.

      Fijó su mirada en la de ella y movió sus masculinas manos hacia la suave nuca de Amanda. Cuando su ardiente aura rodeó el rostro de ella, Amanda levantó la cabeza para que sus labios se encontraran. La sensual lengua de Evan penetró profundamente en su boca anhelante. La reclamaba y la besaba como ningún otro lo había hecho antes. Las manos temblorosas de ella ansiaban tocar cada centímetro de su cuerpo. Se le cayó la herramienta de la mano e hizo un ruido metálico al caer contra la baldosa justo antes de que Evan le sostuviera la cintura con fuerza, apretándola contra él. Amanda enlazó los dedos en su cabello e inhaló su aroma a cedro.

      El pulso se le aceleró a medida que su cuerpo enfebrecía. Ansiaba sentir su cuerpo en lo más íntimo de su ser. Un bulto duro se apretó contra su estómago cuando arrimó los muslos a las piernas de él.

      Sintió una opresión en el pecho. ¿Estaba preparada para aquello? Prácticamente ni siquiera habían hablado en los últimos años. Y además, él no vivía en Willowdale. ¿Era sólo un rollo de una noche para él? ¿Algo para distraer la mente de su vida real en la ciudad? Se apartó y evitó su mirada.

      ―No puedo.

      Evan inclinó la espalda al tomar su barbilla entre las manos, obligándola a mirarle. Los suaves labios que la habían estado devorando un segundo antes dibujaban ahora un mohín.

      ―¿No deseas esto tanto como yo?

      Amanda contuvo la respiración y se le contrajo el estómago. Su mente se apresuró a averiguar cómo pisar el freno. Su amistad había crecido a una velocidad fuera de control y tenía que terminar. «Si no, estoy jodida».
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      Aquello era todo. Había vuelto a su vida y la había perdido de nuevo. Su frialdad le hería y cada vez que intentaba hablar con ella, Amanda se sumergía en su propio mundo y evitaba mirarle a los ojos. Se deshizo de aquellos sentimientos de incertidumbre y se juró que la tendría, costara lo que costara.


      «Es mía».


      Los trabajadores terminaron de limpiar el bar y se fueron definitivamente. En las últimas tres semanas habían transformado el Buck’s en un establecimiento del que Amanda se sentía orgullosa.


      Evan estaba de pie en el centro de la pulida pista de baile, esperando que ella terminara de hablar con el cocinero sobre los nuevos electrodomésticos. Estaba lista para abrir el bar aunque fuera media tarde.


      Amanda se encontraba al otro lado de la pista. Dio un giro sobre sí misma y levantó las manos al aire.


      ―Gracias.


      Evan se relajó. «Madre mía, es preciosa».


      ―Bueno, lo mínimo que podía hacer era ocuparme de todo. Al fin y al cabo, fui yo el que se le encaró al pobre Joe.


      ―Sí, la próxima vez no te rías de Roxy. Big Joe aprecia mucho a Roxy ―lo imitó ella.


      La miró.


      ―Sé que quieres abrir el bar y que tus clientes habituales están esperando una gran fiesta, pero quiero que lo pospongas hasta mañana por la noche.


      Una arruga se formó entre los brillantes ojos de Amanda.


      ―¿Y por qué iba a hacer eso?


      Evan movió con nerviosismo las llaves que llevaba en el bolsillo; el corazón estaba a punto de salírsele del pecho. La chica lo ponía nervioso y aquello era un hecho sin precedentes.


      ―Porque vamos a ir a cenar juntos.


      Amanda se lo quedó mirando y se frunció sus labios carnosos y redondeados.


      ―¿Así les pides citas a las chicas?


      Un cosquilleo recorrió la cara y el pecho de Evan. No estaba acostumbrado a pedir citas y le molestaba el hecho de que pudiera tener que suplicarle su compañía. Soltó un suspiro.


      ―Está bien. Amanda, ¿te gustaría acompañarme a cenar?


      Las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa.


      ―Hay un buen asador en el pueblo. Podríamos celebrar la reapertura.


      Evan se quedó quieto mientras lo inundaba una sensación de alivio.


      ―Perfecto. El lugar lo elijo yo, tendrá que ser un sitio agradable.


      Ella lo miró fijamente.


      ―Evan Ashton, ¿podrías dejarme decidir a mí por una vez? Conozco Willowdale mejor que tú, llevo años aquí.


      Tenía razón. Se dijo a sí mismo que debía deshacerse de su estricto control. Siempre tomaba él las decisiones, aunque no era porque quisiera dominar. Prefería empatizar con la gente y escuchar más, pero Amanda le hacía sentir ganas de esconderla en un castillo perdido para poseerla y protegerla para siempre. Cedió.


      ―Está bien.


      

        [image: ]

      


      * * *


      Reprimió el deseo de acariciarse la polla dolorida mientras se la enjabonaba y esparcía la espuma por su longitud. «Esto tiene que acabar». Llevaba las tres últimas semanas masturbándose a diario; su cuerpo ardía, ansiaba su piel suave, sus pechos generosos y su pelo, tan jodidamente sexy. Tenía los labios más suaves que hubiera probado jamás.


      Alguien llamó a la puerta.


      Mierda. ¿Quién coño llamaba a aquellas horas del día? La casa de la familia Ashton no estaba precisamente cerca del pueblo y por lo normal estaba vacía, de no ser por el personal de limpieza. Era evidente que quienquiera que hubiese llamado a la puerta tenía intención de verlo a él. ¿Tal vez se tratara de algún periodista obsesionado con su carrera profesional con un deseo irrefrenable de salir de Houston?


      Con un nudo en el estómago, cogió una toalla blanca para enroscársela alrededor de la cintura. No se molestó en ponerse pantalones ni camisa. No tenía mucho tiempo y quería cantarle las cuarenta a quienquiera que fuese por no haberle enviado un correo o haber llamado primero. Su tiempo era valioso y era raro que no tuviera un plan programado para cada minuto. Se limpió el agua de los oídos antes de ir a la planta baja.


      «Más vale que valga la pena».


      Abrió la puerta, preparado para lanzarse contra quien estuviera al otro lado.


      Amanda.


      Se quedó paralizado. Verla en su porche delantero hizo que se le revolucionaran los pensamientos. «¿Qué hace aquí?». ¿No tenían una cita a las siete, en lugar de a las cinco? Hizo una pausa antes de decir nada.


      ―¿Voy… tarde? ―tartamudeó mientras buscaba un reloj en las paredes del recibidor.


      ―No. ―Amanda estaba de pie en el felpudo y la lluvia caía con fuerza tras ella; sólo la marquesina la protegía de empaparse por completo―. Tengo la respuesta a tu pregunta ―anunció.


      Estaba emocionado de verla, pero su llegada anticipada lo desconcertó; estaba en su casa en lugar de en el restaurante en el que habían quedado. Le tomó la muñeca y la llevó al interior de la casa.


      ―Entra. ―Le tendió una toalla y le dio un tiempo para que se secara. Después preguntó―: ¿Qué pregunta?


      Amanda entreabrió los labios y frunció las cejas. No dijo nada.


      Evan jugueteó con nerviosismo con el hilo de algodón de su toalla. «Afróntalo, Evan». Sabía exactamente a qué pregunta se refería, porque le atormentaba a diario el hecho de que no le hubiera respondido.


      ―Ah, ésa.


      Ella lanzó una mirada a la toalla que rodeaba su ingle y se humedeció los labios como un gatito hambriento. Fijó la vista en sus ojos, le agarró la mano y la llevó a uno de sus pechos.


      ―Sí, Evan Ashton, lo deseo. Deseo esto ―susurró.


      La sensación de apretar su seno y el sonido de su voz aterciopelada pronunciando su nombre le provocaron una oleada de excitación por el cuerpo tan intensa que lo asustó. Su pene dolorido llevaba años deseando estar en su interior y allí estaba ella, en su alfombra, dándole al fin permiso para entrar en su interior.


      Se acercó a Amanda y devoró su boca cálida y seductora. Metió la lengua en la comisura de sus labios y siguió hasta el interior de su boca. Ella enroscó los labios alrededor de su lengua y le permitió entrar.


      No podía esperar a acostarse con ella. Rodeó con los brazos su cuerpo suave y delicado y la llevó hasta su habitación.


      Amanda le ayudó a quitarle la camisa para descubrir sus pechos llenos y rebosantes, y se quitó el sujetador para liberarlos. Evan se perdió en sus senos carnosos y los acarició, moldeándolos y dándoles forma con la palma de la mano.


      La respiración de Amanda se volvió más fuerte cuando él le besó su cálido y palpitante cuello. Sus manos buscaron con desesperación su vagina. Amanda dejó escapar un gemido cuando le separó los labios y comenzó a tocarle el clítoris con movimientos circulares.


      Era su cabello sedoso lo que más adoraba. Agarró varios mechones del pelo rubio rojizo e inspiró su olor al tiempo que su polla se endurecía contra su cuerpo y la anhelaba cada vez más. Dejó escapar un gruñido.


      ―Mía.


      Ella gimoteó y arqueó la espalda ante el placer que le provocaban sus dedos al moverse en su interior. Rodeó con sus brazos suaves y morenos los hombros desnudos y anchos de Evan y le besó el cuello con un ardiente deseo. Recorrió su piel enrojecida, haciendo círculos con su preciosa lengua sin separarse de sus dedos, directos y masculinos.


      Él inhaló su dulce esencia a rosas, le dio un golpecito en el clítoris y volvió a acariciarlo en círculos con los dedos.


      ―Córrete para mí, Amanda.


      Fue como apretar un botón. Su sorprendente clímax provocó una sucesión de gemidos deliciosos que hizo que deseara hundir en ella su pene hinchado y palpitante. Poco después su cuerpo se tensó y se retorció bajo su abrazo.


      Su respiración se redujo a silenciosos gemidos.


      ―Por favor, Evan. Te necesito dentro de mí. Por favor ―rogó.


      La tomaría en aquel instante y le daría lo que más le gustara. Pretendía entregarle cada centímetro de su erección y hundirse profundamente en ella hasta que estuviera completamente satisfecha. Deslizó la mano en un cajón de la mesilla, cogió un condón y se lo puso en el miembro.


      Colocó su erección en su unión y mojó la punta con sus fluidos sensuales y húmedos. Introdujo su pene hinchado en ella hasta que no pudo presionar más; entonces se movió vorazmente en su húmedo interior y empujó entre sus estrechas paredes.


      Los pezones erectos de Amanda chocaban contra él mientras sacudía su cuerpo. Ella le agarró el culo y le ayudó a introducir su agresivo instrumento a todavía más profundidad.


      Resistió el deseo de temblar y de derramar su semilla demasiado pronto. Había deseado tenerla así durante años y la sensación de que estuviera tan cerca de él lo hacía enloquecer. La colocó de forma que pudiera sentarse en las rodillas de él y rodeó sus carnosos muslos con los brazos mientras le agarraba el culo. Después la mantuvo en esa postura mientras introducía su miembro duro como el hierro en su deliciosa y apretada hendidura. La penetró a la velocidad de la luz, enviando vibrantes sacudidas a su ingle.


      Cuando Amanda alcanzó el clímax, ahogó los gemidos de Evan con sus gritos. Él se corrió, derramando su semilla en el húmedo conducto, con sólo una fina protección de látex entre ambos. Evan se desplomó en la cama, exhausto.
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      Se despertó con otra dilatada erección por la mañana, pero Amanda se había ido. Su restaurante la necesitaba; le había dicho que aquel día estaría ocupada y él lo entendía. Hoy era la gran reapertura y la recompensa por el esfuerzo de ambos. Se masajeó el duro miembro con la mano.


      Sonó el teléfono. También había sonado la noche anterior, pero lo había ignorado mientras se la tiraba. Había esperado años para deslizar su virilidad en ella y no iba a permitir que nadie se interpusiera entre él y su objetivo. Ahora que por fin se había acostado con Amanda ya podía resolver los urgentes asuntos de negocios. Tenía una empresa de la que ocuparse que nunca dormía.


      Ashton Motor & Turbine aún no estaba fuera de peligro y él dudaba que fuera capaz de centrarse en una relación a distancia. Era el responsable de miles de empleos. Una punzada de culpa lo alejó de la almohada. Sostuvo el teléfono contra la oreja sin sujetarlo con fuerza. Se aclaró la garganta y se quitó las legañas de los ojos antes de responder.


      ―Ashton.


      ―Despiértate. ―La profunda voz de Isaac salió disparada del auricular―. ¿Dónde coño estabas? Llevamos intentando localizarte desde anoche.


      El estómago le dio un vuelco. «¿Padre estaba mosqueado?». Sujetó el teléfono con más fuerza.


      ―¿Por qué?


      Isaac gruñó.


      ―Tienes que volver cuanto antes. Pearl ha estado intentando contactar contigo. Ha acelerado las investigaciones y tenemos juicios toda esta semana y la que viene. ¿Cuánto vas a tardar?


      ―Joder ―maldijo Evan; la conmoción le hizo balancearse durante un momento.


      Isaac se burló a través de la línea.


      ―Creía que te alegraría oírlo. ¿Has entendido lo que te he dicho?


      ―Mmm... Sí ―tartamudeó. Las últimas semanas con Amanda habían sido un mundo completamente diferente al que estaba acostumbrado―. Ya sabes cómo son las cosas aquí. Te olvidas de todos tus problemas.


      ―Bueno, pues ya es hora de refrescar la memoria porque tienes un largo viaje por delante. Tenemos que ponernos a ello y enfrentarnos a todo esto ―le aconsejó su hermano.


      No había nada como que te catapultaran de vuelta a la realidad. Su mente estaba confusa. Doce horas antes se encontraba en un éxtasis tal que ni siquiera recordaba su propio nombre.


      ―¿Cuánto tardarás en llegar aquí? ―insistió Isaac.


      Joder. «Se acabaron las vacaciones». Se le hundieron los hombros.


      ―Envía el helicóptero, estaré esperando.


      ―El piloto ya va de camino. Estate listo en treinta minutos.


      Evan se rió. ¿Quién coño era Isaac para decirle que estuviera listo? Suponía que se lo merecía. «Es lo que me toca por haberme quedado aquí demasiado tiempo».


      Se le aceleró el pulso y se puso tenso. En media hora no le daba tiempo de despedirse de Amanda. ¿Se enfadaría? Daba igual. Tenía cosas de las que ocuparse en Houston y ella llevaba una vida plena allí. Le había dicho incluso que estaría demasiado ocupada para verlo.


      Se había quedado semanas en el pueblo para reparar el bar y la hazaña de la compensación ya estaba acabada. «Estoy preparado para volver al trabajo y hacer algo ecológico». Decidió escribirle un mensaje.


      

        

          >Amanda


          Me han llamado del trabajo hoy para ir a algunas reuniones y juicios. Siento tener que irme tan de repente. Ayer me lo pasé genial contigo y tengo ganas de saber cómo va tu exitosa gran apertura. No estoy seguro de cuándo podré volver a Willowdale, pero intentaré venir pronto.


          Evan


        


      


      Alzó la cabeza y echó los hombros hacia atrás. Escribió un mensaje breve, sabiendo que, de profesional a profesional, Amanda lo apreciaría. Amanda Roberts era una triunfadora ambiciosa que aspiraba a dirigir un negocio próspero, al igual que él. Sólo esperaba que no perdiera el contacto con él como lo había hecho unos años antes.


      Le dio al botón de enviar y se apresuró a terminar su equipaje. El helicóptero aterrizó en el césped junto a la casa. La mirada de Evan no se apartó del restaurante de Amanda mientras sobrevolaban Willowdale. ¿Debería haberse despedido de ella en persona?


      «Ahora olvídate de ella».


      Su tiempo en el pintoresco pueblo había sido maravilloso y Amanda era exactamente igual de fascinante en la realidad de lo que lo había sido en sus sueños. Pero aquello se había acabado, y se hizo la promesa silenciosa de aterrizar en Houston con una perspectiva fresca y nueva sobre la mejor manera de dirigir su imperio global.
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          Sobre la autora


        


      


    

    

      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre machos alfa y las atrevidas mujeres que los aman. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante a sus relatos y a publicarlos en Internet.


      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.


      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.


      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com.
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